2. CRISTO, MODELO DE EDUCAR EN LIBERTAD: SIN MIEDO, PORQUE HAY AMOR
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Jesús no se deja condicionar por el éxito que tiene en la sinagoga de su pueblo, y proclama la verdad sin miedo, aunque esto cause el “fracaso”... Él ha señalado la verdad fundamental del hombre: su libertad interior y su intocable dignidad. "Nunca queráis una virtud por sí misma, sino en cuanto que está encarnada en nuestro Señor", nos decían en aquella primera sesión: Jesús es el modelo. Si al ver la autoridad de Jesús nos fijábamos en su veracidad, ahora al ver la libertad hemos de centrar nuestra atención en el amor. Ya concluía Tomás Melendo que “el fin de toda educación es ayudar a una persona a ejercer su libertad, a auto-conducirse hasta su propia perfección”. Fuimos creados por amor y vivimos para el amor; educar es enseñar ese amor, y la mejor pedagogía es con el amor.
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a) Veamos esta compenetración entre la libertad y el amor y su consecuencia: no tener miedo, como un segundo punto de ese fundamento del educador que es mirar a Cristo Maestro, dejar que en nuestro corazón «nos quepa en él mucho más Dios», que Él crezca y yo me haga pequeño: y así nos pongamos entre paréntesis, desapareciendo en beneficio de los seres a quienes se ama. Jesús, al enseñarnos el Reino de Dios, su tema preferido (Mc 4, 23; 9, 35), nos muestra el amor de nuestro Padre y nos revela que es misericordioso. Es más, nos hace partícipes de su amor, que se adueña de nuestra capacidad de amar, y nos da una perfecta filiación en el Espíritu Santo, y con esto un amor fraterno para todos los hombres. El amor va unido a la libertad, pues nos muestra en la parábola del hijo pródigo su esencia: salir de la esclavitud del pecado y acoger el amor de Dios en una conversión (Luc 15, 11-31).  Jesús invita a la mesa a los que según los judíos eran pecadores: "vino Jesucristo a este mundo para salvar a los pecadores" (Tim 1,15). Se podría decir que el primer mandamiento que nos da es “dejarme amar por Dios sobre todas las cosas” (Jn 15, 16; 1 Jn 4-10). 

Esa es la gran verdad que nos muestra Jesús, y que nos une a toda su vida y doctrina: “Si permanecéis en mi palabra, seréis en verdad discípulos míos, y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres” (Jn 8, 31-32). Es libre el que conoce la verdad. Jesús quiere la verdad, sin más. Su conocer y querer se dirigen a ella. Jesús se muestra libre ante las obligaciones (ante la Ley). Quizá la gran maldad del demonio ha sido conseguir que seamos esclavos de las obligaciones, en vez de hacerlas por amor. La libertad de Jesús proviene de su conciencia de Hijo, y nos quiere dar esta libertad de espíritu. Así por [image: image3.jpg]


ejemplo muestra el sentido de la ofrenda auténtico sin negar la justicia hacia los padres (Mc 7, 9-12), que no es el hombre para el sábado sino al revés, el sentido del descanso sabático (Mc 2, 23-28; Mc 2, 27), es decir nos quiere mostrar que el rigorismo está en contra de la voluntad de Dios (cf. Mc 3, 4), pues aquellas tradiciones que impiden el amor son esclavitudes, y hay que eliminarlas. He aquí unas sugerencias sobre la libertad ante la ley: la ley obliga al siervo, el hijo es libre y si obedece es por amor.

Decía uno en nuestros foros de catholic.net que, aunque hay un buen entendimiento en los equipos educativos en los que nos encontramos, a veces debido al carácter de las personas, o el espíritu de competitividad... puede haber  servilismos... hay miedos en todos lados en nuestra sociedad, y también los podemos sentir nosotros, al estar condicionados por el éxito y el buscar agradar, estar a la altura... y en lugar de ser buen maestro, estar como el pastor asalariado que se preocupa de él y no por sus ovejas... por eso veo muy importante profundizar en la psicología de Jesús. 
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“Si permanecéis en mí... conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres” (Jn 8, 31-32) indica tres sentidos de libertad: el apuntado, de que ser libre es evitar toda falsedad; y hay otros dos sentidos en la libertad, que nos enseña Jesús en esa frase: 2) de una parte, la unión con Jesús por el amor da libertad, hace tener la voluntad recia, da la fortaleza. 3) Por último, también se llama libertad a sentirse en paz por la misión cumplida, en la esperanza del cielo: es la libertad una potencia que cuando se elige se pone en acto, algo que es inútil hasta que se usa; en este sentido es libre el que se compromete, el que escoge lo que debe, lo bueno. De esta forma la libertad está unida a la verdad, de la que ya hemos hablado. En este apartado la vemos unida al amor –el bien- y en el siguiente apartado veremos la paz fruto del esfuerzo en ese fin. De hecho son las tres estructuras básicas de la felicidad: tener un ideal, vivir de amor y luchar por superar los obstáculos... de eso depende mucho la armonía entre estos tres puntos que son como los tres apartados: la verdad, la libertad de amar, y la alegría del esfuerzo. 

b) Al hablar de la formación integral, se ha dicho con razón: "Cristo ha revelado al hombre el propio hombre", en la manifestación del amor del Padre. Cristo es hombre y un hombre integral, y es modelo en dos sentidos: para el educador, guía para formar; y para el arquetipo del alumno, modelo al que mirar al formar. La auténtica libertad comienza con la vivencia del amor, el amor que une a Jesús al Padre le hace libre y romper con todas las esclavitudes de su tiempo. Es la liberación de todo mal: “Cristo es el único que puede dar sentido a nuestra vida. En Él se encuentra la paz, la serenidad, la liberación completa, porque Él nos libera de la esclavitud radical, origen de todas las demás, que es el pecado, e inspira en los corazones el ansia de la auténtica libertad, que es el fruto de la gracia de Dios que sana y renueva lo más íntimo de la persona humana” (Juan Pablo II). 
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Formar es ayudar a ser buenas personas, lograr un desarrollo de todas sus capacidades y cualidades humanas según el modelo, Jesús: conocimiento personal, lucha por adquirir un recto orden entre pasiones (sentimientos, emociones), que han de estar regidas por la voluntad (moderación de la templanza), y ésta obediente a la inteligencia (fortaleza, justicia)  que deben regirlas a todas (prudencia). Esta es la libertad auténtica. Es muy alta la meta que esta misión de formadores nos presenta, pero es posible cuando no perdemos de vista al modelo: Cristo, y aprender a su lado: Él nos es modelo de aprender, es obediente y buen “alumno”, al mismo tiempo que maestro pues no hay mejor maestro que el que sabe seguir aprendiendo. En la escena del templo, por ejemplo, lo decisivo de la personalidad de Jesús ya está ahí, después creció en la medida del adolescente y del hombre (Lc 2, 52): “en sabiduría, en estatura y en gracia” y no sólo “ante los hombres”, sino también “ante Dios”. Es un crecimiento dentro de una forma que ya está desde el principio llena de sentido. Saca a la luz poco a poco aquello de lo que se trata: una existencia de índole particular”. Más que trabajar frente al alumno, hemos de procurar ir juntos hacia Jesús, en ese adviento continuo en el que quiere nacer en nuestro corazón. 

d) Nos decían también muy bien ya desde la primera sesión que el secreto de la educación es imaginar a cada ser un poco mejor de lo que es en realidad. ¿Qué más alto para nuestra autoestima, que lo que nos dice Jesús: ser con él hijos de Dios, santos, perfectos como el Padre celestial lo es? De ahí sí que surge una sana superación personal que empuja a luchar. Es necesario crear ese ambiente favorable en el que florezcan los buenos sentimientos, se adquieran auténticos valores, se luche por los ideales, y de ahí surjan las virtudes: comportamientos propios de una personalidad a la medida del verdadero arquetipo de la antropología cristiana: Cristo. La clave de la verdadera eficacia educativa es saber mostrar esa verdad en el día a día; formarnos en la personalidad de Cristo, verdadero hombre-Dios. Y hay que recordar que la verdadera eficacia sobrenatural parte de la gracia; sin ésta, nada se logra. 
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Juan Pablo II decía que el educador, en su actividad docente diaria, debe de conducir al alumno a la presencia de Dios, con caridad y fortaleza, acercándose a ellos con prudencia, en especial a los que más necesiten de él, pues en muchas ocasiones una sola palabra de aliento mantendrá viva la esperanza para continuar progresando. “No os desaniméis en el extraordinario camino de amor que es la educación. Que os conforte ver la inagotable paciencia de Dios en su pedagogía con la humanidad, ejercicio incesante de paternidad que se reveló en la misión de Cristo -Maestro y Pastor- y en la presencia del Espíritu Santo, enviado a transformar el mundo. La labor de educar se presenta como ministerio de colaboración con Dios, que ciertamente será fecunda”. Como nos indica Jesús, mis escogidos no trabajarán inútilmente.

d) Esto nos lleva a la falta de miedo de Jesús… no significa que tuviera nervios sanos; no se trata de ser de sangre fría, o elástico, o emprendedor; o de no ver el peligro donde lo hay... Su falta de miedo es fruto de la paz de quien sabe lo que va a ocurrir (querido por Dios, o permitido), y lo quiere. No hay crisis en su valentía, no le pasa lo que a nosotros en las crisis: que se nos oscurece el sentido de lo que queremos, y la voluntad cae en el vacío. No necesita defenderse ante las injusticias en la lucha por la vida y hacer prevalecer sus intenciones, excusarse o ser sagaz: todo en él es unitario, la gloria del Padre y la salvación del mundo. Él no, aunque padezca mucho, aunque diga “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?” (Mt 27, 46). Pues cuando se siente abandonado por Dios, se abandona enteramente a Dios. 
No es como los profetas que obran acciones que sobrepasan en absoluto la medida del hombre que las realiza, suben sobre sí mismos, para luego precipitarse por debajo de la medida de un hombre normal. Pasa el poder por ellos, y al retirarse, se quedan imponentes… nosotros también en ocasiones hacemos de instrumentos para cosas grandes, y podemos hundirnos por no soportar aquel peso, nos quedamos secos, como las vírgenes sin aceite. En Jesús ocurre de otro modo. En su acción y experiencia, está absolutamente unido y de acuerdo consigo. La acción no sobrepuja su posibilidad, sino que es su claro fruto. Lo que ocurre en la montaña y en el Huerto de los Olivos, no es nada anormal, sino que manifiesta en forma mayor lo que ya está siempre en él: la plenitud de sentido y poder del Enviado, así como la fecundidad del sacrificio requerido por el Padre. En el profeta (1 Cor 4, 9ss) hay distinción entre misión y ser, servicio y energía propia, para la misión se me da la fuerza, como también puedo quizá sobrellevar unas preocupaciones de los demás, y después quedarme hundido por ellas, es un proceso psicológico que genera afán de compensaciones, al no superar esa dualidad. En Jesús esto es fundamentalmente diferente. Misión y ser, tarea y voluntad, servicio y fuerza, son una sola cosa. El es lo que significa, El tiene aquello para lo que ha sido enviado; puede lo que debe. El no se apropia algo que no le corresponda. Siempre es él mismo. Jamás se ve una fisura. Más aún, en el comportamiento de Jesús siempre se vuelve a recibir la impresión de que tiene enteras reservas sin utilizar; de que es más de lo que parece; de que puede más de lo que hace (R. Guardini). 
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En la Cruz, cuando grita “Eli, Eli, lemá sabajthanei?- que es: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?” (Jn 27, 46), no se hunde. En San Marcos está casi con las mismas palabras (15, 34). A primera vista, esta invocación podría expresar el más hondo desánimo: un hundimiento en el núcleo más íntimo de toda la situación de Jesús, esto es, en su relación con el Padre. Y el ‘gran grito’ que sigue después, manifestaría aún más fuertemente el desgarramiento” (Romano Guardini), no es como el grito desgarrador, angustiado, de los cuadros de Munch, sino lo que vemos pero en su lugar Lucas dice “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu” (23, 46). Por tanto, el ‘abandono’ no deja abolido el sentido de confianza, sino que forma un todo con él. Este conjunto tiene evidentemente la misma estructura que la invocación al rezar en Getsemaní, en la cual la angustia y el ruego de ser librado van unidos con la total entrega a la voluntad del Padre; como además, en general, la muerte de Cristo no puede ser separada de esa hora en Getsemaní, sino que debe ser entendida como su cumplimiento y planificación... La muerte y la resurrección están unidas indisolublemente en una totalidad desconocida para una conciencia meramente humana” (R. Guardini). De ahí podemos aprender a ser no canal, sino fuente, dar de lo que tenemos, no quedarnos sin nada...

Hay una cosa misteriosa que vemos en los santos, e intuimos en Jesús: una subordinación de lo personal a la obra, vive para la misión: en ella alcanza su plenitud lo personal: ”hacia análoga dirección apunta esa ausencia de temor, tranquila, procedente enteramente de la misión y de la cosa, con que lleva a cabo su misión; ni retrocede, ni se pliega, ni rompe hacia delante, ni cede, ni se remonta a lo alto… y a su vez, su profunda bondad en la justicia: su respeto ante la libertad; el ancho espacio que da a la existencia; su manera, que sólo se hace evidente despacio, de no decirlo todo, sino precisamente aquello por lo cual se pone en movimiento la existencia…” (R. Guardini). Esto implica que no “hacemos” de educador, “somos” educadores. Para esto, lo importante no es ser un genio, sino vivirlo.
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e) Jesús no es un “genio”, una persona locamente apasionada por un objetivo: en él no se encuentran esas señales de crisis y peligros, de realizaciones extraordinarias, y otra vez, de fenómenos de déficit, que condicionan la imagen de la personalidad genial. El sermón de la montaña parece vulgar, tiene la sencillez de las cosas grandes: pero cuando vemos que contienen toda la sabiduría de su tiempo, toda la revelación del Antiguo Testamento, y que está estableciendo una nueva manera de ver la providencia divina basada en la verdad de que somos hijos de Dios, de que ese Dios padre nos ama y esto es el fundamento de todo actuar, de que estamos en la casa del Padre y el mundo es nuestro hogar... empezamos a marearnos por la profundidad de contenido, y nos perdemos en el misterio... aquellos textos re-aparecen como los más profundos, los más fuertes, los más creativos, los más sublimes que se han dicho nunca. Aparece ese carácter insólito de la sublimidad unida a la sencillez de lo ordinario. Aparece una cosa nueva, y es que no dice todo lo que sabe, nos dice lo que nos conviene, y sus palabras y acciones sólo son chispa de algo que queda detrás, superando a toda expresión. Aparece este “yo” (Mt 11, 25; arc 14, 36; Luc 23, 46; Juan 11, 41) divino que da origen a mi fe, una relación con el Padre que da lugar a la piedad: nos desvela el rostro del Padre y así le podemos dirigir la palabra. 

De su unión al Padre recibe el poder (Mat 12, 27; Juan 13, 3) y está siempre en amor y obediencia a Él (Marc 14, 36; Luc 2, 49; Juan 5, 30); considera su propia obra entera y perfecta al difundir el Reino del Padre (Luc 22, 29; Hechos 1, 7): en eso consiste también nuestra misión y vida. No tiene “sus planes”, como no tengo que agobiarme porque algo no sea de mi gusto (el mundo, mis alumnos, mis defectos). Todo está supeditado a la misión, es libre porque no tiene tampoco decaimientos infantiles ni rebelión, debilidad del desánimo ni rencor o celos, como aparecen en nuestro horizonte vital porque aún tenemos una libertad imperfecta.
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En los foros se ha hablado de esas posibles dificultades de obedecer, vivir un reglamento, trabajar en equipo... pero es fundamental, un tema básico, otro aspecto que aquí está apuntado: no implicarnos en una persona a la que educamos hasta el punto de quedar comprometidos en sus cosas: podemos llorar con los que lloran (como Jesús con las hermanas del difunto Lázaro) pero tener la distancia suficiente para no dejarnos arrollar por esos sentimientos de los que ayudamos, pues entonces ya no podríamos ayudar. Ese “transfer” que se da en la empatía con esa persona tiene efectos espléndidos como el desbloqueo afectivo, salir de una situación emocional enfermiza... pero entonces procuramos llevar a esa persona a Jesús, que entiende y hace suyas esas preocupaciones, y nosotros también las “vaciamos” en Él, para no quedarnos con esa carga: como el pararrayos, encontramos la “toma de tierra”, que en este caso es de cielo. Si no, las personas se dan y sin embargo a la vez no pueden soltarse: permanecen colgados de sí (egoísmo), o caen sobre el otro como una carga (enganchamientos y dependencias afectivas). Y si el otro se entrega, entonces no es capaz de recibirle totalmente y guardarle; sino que el otro, al llegar, entra en casa de alguien que no está en su casa en sí mismo, porque no se posee, no le recibe como libre, sino que le ata, le toma en posesión. Aprendamos del modo de obedecer y mandar de Jesús, de cómo se entrega en el trato sin perderse a sí mismo, de su enseñanza y misterio, y también de recibir el regalo de la confianza de los demás, de los que creen en Él, todo ello emana de una libertad de carácter único.

f) Esto nos lleva a la interioridad: Hay que trabajar para adentro, en el silencio creador de la vida interior. Hoy el maestro se encuentra inmerso en un activismo demoledor con el pretexto de las preocupaciones materiales, incapaz de hacer un momento de silencio y procurar un verdadero descanso, aludiendo a una carencia económica que no le permiten reposar; sin embargo, encuentra momentos de escapar en evasiones que suponen pérdidas de tiempo, como ver mucha televisión, o desorden en el fin de semana, que le hacen regresar a sus clases cansado. 
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Todo ello le transforma en una persona sobresaltada, presurosa, superficial, carente de visión. La vida interior da fuerzas: "El Señor, sin hacer caso de su escándalo, enseñaba públicamente la verdad. Y así se lee en San Mateo, que cuando los discípulos dijeron al Señor ¿No sabes que los judíos, al oírte, se escandalizaron? Les contestó: Dejadlos, son ciegos y guías de ciegos. Si un ciego guía a otro ciego, ambos caerán en la hoya" (Mt 15,12-14). "La educación es cosa de corazón", de esa vida rica que es la amistad con Jesús y que se proyecta fuera,  mostrándola en el trato de los jóvenes, en la clase y en la calle... ante el relativismo actual, temeroso del compromiso y sumergido en sus preocupaciones materiales. Se puede decir entonces que educar es buscar la perfección del hombre, es hacer "atletas de Cristo". El buen educador debe contemplar la verdad armonizando el silencio, la admiración y la estudiosidad que le permitan, callar o hablar en el tiempo oportuno, pues todo tiene tiempo, "hay un tiempo de nacer y un tiempo de morir, tiempo de callar y tiempo de hablar" (Ecl 3,1,2,7). De ese silencio hablaremos con más detalle en la conclusión.
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g) Así, Jesús no sólo es más libre, separado de posibles enredos, resuelto en una decisión más profunda y enérgica, sino que se trata de algo radical, que funda un nuevo carácter que nos interesa también encarnar. Es algo que no se exterioriza en cosas insólitas de actuación y proceder, sino en una soberanía esencial, que se hace perceptible en todo, que da un sentido existencial propio a todo ser, comportamiento, palabra y actuación: “he descendido del cielo no para hacer mi voluntad sino la de Aquel que me ha enviado” (Jn 6, 39). Esa conciencia de la misión va unida a la autoridad que le hace proclamar:”habéis oído que se les dijo a los antiguos… pero yo os digo…” (Mt 5, 21-27-33-34); “el cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán” (Mt 24, 35); “Yo soy la luz… el camino, la verdad y la vida” (Jn 8, 12; 14, 6). De este mismo sentido vocacional procede aquel modo de entrega de sí mismo, inaudito y convincente, que funda “en su memoria” el misterio de la Eucaristía (Luc 22, 17, 19s.; 6, 51 y 57), algo de locos si fuera sólo un hombre. Diciendo lo que nunca ha dicho nunca ningún hombre, y haciendo lo que nunca ha sido capaz de hacer ningún hombre, puede entregarse así libremente porque es Dios. Pero podemos observar que lo hace estando “en su casa”, no busca nada, estaba dentro de sí, se poseía de modo definitivo: por eso podía darse en sacrificio de la Redención y para alimento de la nueva vida. Sin esa libertad sería insoportable toda palabra y toda actitud. Esto nos ayuda mucho, voy a citar un ejemplo de mujer pues ahí la renuncia puede verse como obligada: cuando una maestra está hundida porque no le reconocen aquellos servicios y está como esclavizada en una entrega que no le deja “vivir” a ella, es que no “está en ella” y por eso no vive. 
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La entrega necesita libertad, y la libertad posesión de sí. Para darse hay que “tenerse a sí mismo”, no “entre-tenerse” haciendo cosas. Ese carácter único de la libertad de Jesús -Jesús es libre en Él, porque Él es “él mismo”- nos abre perspectivas de gran calado: Ser el que somos; no querer aparentar, estresados por alcanzar un “modo típico que se espera que yo sea”, sino estar en sí, vivir y actuar por mí; enfrentarme a las cosas y volver a mí mismo desde ellas. Así es Jesús: no sólo más fuerte, más grande, más tranquilo, más perfecto... diverso. De aquí la obviedad y extrañeza a la vez, la autoridad inalcanzable pero que nos da alcance. De aquí que sea el comienzo de una cadena de entregamiento a Él de esa manera que se llama fe. Confianza, cum-fide = con fe, que no consiste en someterse, sino en encontrar a aquel en quien es posible confiar, el que es capaz de motivar esa confianza. Jesús nos dice: “confiad en mí”, y es capaz de ser merecedor de que digamos: sí, confío. Ejemplo de lo que queremos suscitar en la educación. Claro que en Jesús “su entera existencia es ‘milagro’: irrupción en la trabazón del mundo, de modo que se podría decir: tal modo de existencia no es posible por parte del mundo y de sus presupuestos, conocidos para nosotros. Con ello entra algo más a la vista. Su existencia es signo, manifestación de lo divino, epifanía. Algo de eso resplandece en la fórmula que reaparece frecuentemente en San Juan: ‘…que yo soy’. Así dice (8,28) a sus adversarios: ‘cuando elevéis al hijo del hombre, reconoceréis que Yo Soy’. Claramente señala al Evangelista la epifanía del Kyriotes Cristo: ‘hemos visto su gloria, gloria de su Padre como único Hijo’ (1,14)” (R. Guardini). No le importa su gloria, ni su salvación, sólo hay preocupación por su misión. No deja de sufrir, pero el dolor no le priva la razón como al niño, sino que su madurez le hace responsable, saber seguir a pesar de todo.

h) Dice San Juan que el que tiene miedo no es perfecto en la caridad, es decir no sabe querer. Jesús no tiene miedo de que no le sigan, no quiere imponerse: en su amor a la libertad deja espacio para reflexionar, para poder hacer propias las ideas: “si alguno quiere venir en pos de mi...” es una invitación a no forzar las cosas, y no abusar de la confianza ciega cuando puede entender razones de la inteligencia y del corazón (el diálogo con el joven rico tiene todos esos ingredientes): el maestro ha de ofrecer la ciencia para que el otro piense, se esfuerce: no ha de metérselo a la fuerza, ni sustituirle en el esfuerzo. En la Sinagoga de Nazaret no buscó el éxito, sino que Jesús se identifica con su misión, no teme a nadie. El temor es de esclavos, no del hijo, que está en el mundo como en su casa, pues su Padre cuida de él. El hijo no está obligado a nada, es libre. Así pues, la libertad viene de la filiación divina. Pues en su pueblo todos van contra él al no soportar la verdad, y quieren despeñarlo, pero él no suplica, no los ataca: “él pasó por en medio de ellos y se marchó por su camino” (Luc 4, 30). No le afectan los fracasos, cuando son por cumplir la voluntad de Dios. Es un poder silencioso que se irradia, divinamente tranquilo, ante el cual los demás no saben qué hacer y lo dejan. Y en la violenta escena del Prendimiento en Getsemaní, ante la tropa armada que irrumpe con violencia, Él dice: “¿A quién buscáis? Le contestaron: -A Jesús el Nazareno. –Él les dijo: -Soy yo… se echaron atrás y cayeron por tierra” (Juan 18, 5-7)”. La clave de la comprensión de su psicología es que mientras que cuando yo digo “soy” expreso mi más íntimo ser, lo más hondo de mí, en Jesús esto es más profundo, mucho más pleno. Yo me poseo cuando no estoy dependiendo de los demás, es decir cuando soy más libre y menos atado al qué dirán, etc. O también, cuando no me dejo llevar por el éxito sino por mi misión. Cuando estoy menos condicionado por los otros, o por las diversiones que me ponen o la esclavitud en el trabajo (estar entre-tenido) y me “tengo” a mí mismo, me poseo. La existencia de Jesús está en que él no se encuentra a sí mismo, “es Él”. Cuando dice “Yo” es Dios que traspasa y posee plenamente ese hombre que también es Dios. Cuando dice “Yo soy” es Dios quien habla en el fondo, dentro del misterio de que la conciencia humana de Jesús a veces esté más viva que este fondo divino. Es el “Yo soy” divino que se revela a Moisés (Ex 3, 14) el que ahora se encarna (cf. Juan 8, 28).
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i) Se habla mucho de la importancia de la educación emocional, afectiva, la educación del corazón. Con empeño, en una repetición de actos buenos, la persona se vuelve firme, tenaz y perseverante; sabe lo que quiere y supera las dificultades. Y hasta la sensibilidad va adquiriendo una finura y delicadeza, que ya no sufre casi enfados pues –iluminada por la inteligencia y moderada por la voluntad- da frutos de serenidad, da paz a los demás. Esas virtudes -la honestidad, responsabilidad, servicio, fidelidad, justicia, generosidad, paciencia, bondad...- están encarnadas en Jesús, que nos enseña a vivirlas: no se impacientaba cuando instruía al pueblo, no le gritaba, no recurría a castigos físicos; contestaba las preguntas sin soberbia ni suficiencia, y respetaba la libertad y los tiempos de cada uno. Es criterio y norma de conducta, algo que ningún judío había osado hacer abiertamente, y en nombre propio:  -“(...) Si pues Yo, el Señor y Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis unos a otros lavaros los pies, porque os he dado el ejemplo, para que hagáis como Yo os he hecho (...).”  Nos anima a la perfección que Él alcanza, y así lo pide al Padre: “Santifícalos en la Verdad: la verdad es Tu Palabra” y nos anima a participar íntimamente de su vida:  “Si alguno Me ama, guardará Mi Palabra, y Mi Padre[image: image16.jpg]


 lo amará y vendre​mos a él y haremos morada en él”, responder a la llamada de amor primera:  “Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto.”  

Jesús es el Maestro, en él no hay miedo, ni intranquilidad, ni artificio; esta serenidad en Cristo, que desearíamos todos, viene de armonizar la contemplación y la acción, en una alegría y paz que veremos en el tercer y último apartado. Un maestro encuentra ahí su modelo, cuando su actividad docente, todo trabajo, se basa en el fundamento del silencio creativo, de la verdad interior, de la contemplación y oración. Y así el maestro descubre su misión, y verá lleno de esperanza que vale la pena trabajar con entusiasmo. Y verá que no todo se trata de resolver todos los problemas, como Jesús no los resolvió, sino cumplir esa misión a la que ha sido llamado, que todo tiene su “hora, que ha llegado” (Juan 2, 4; 7, 30; 8, 20). 
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*       *       *

Pasamos a ver en el modelo que es Jesús la consecuencia de la lucha en la labor educativa, que es el gozo que da la entrega, y la paz de la misión cumplida. Le pedimos a Jesús que nos ayude a ser fascinadores y entusiastas de nuestra vocación, con un amor imaginativo que lleve a cuidar de cada uno y del ambiente, para crear un clima de auténtica libertad; y que para ello cultivemos una piedad sentida, eucarística, mariana. Que Jesús nos haga de Maestro, como en la sinagoga, cuando explicó los dones del Espíritu Santo: sabiduría, inteligencia, ciencia y consejo... para que –participando de esa divina ciencia- sepamos ayudar con las clases preparadas, el cordial entendimiento entre los colegas, la atención a cada alumno... y junto a ello amor según [image: image18.jpg]


el corazón del Maestro Divino, que es lo que más enseña. Que podamos ser buenos alumnos de tal maestro como fue san Pablo, ser como él padre (cfr 1Cor 4,14-16; 1Tes 2,8-11), y también madre (Gál 4,19), y decir con él: «Hijos míos, sufro por vosotros como si estuviera de nuevo dando a luz hasta que Cristo sea formado en vosotros» (Gál 4,19).

Que María Santísima, la más excelsa colaboradora del Espíritu Santo, dócil a sus inspiraciones, Madre y guía del educador, con su vida y palabras nos lleve a "Hacer lo que nos diga Jesús" (cf. Jn 2, 5), nuestro Maestro y Señor.
Llucià Pou Sabaté
